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DOMINGO, 28 DE FEBRERO DE 2021 

Qué bien se está aquí. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, te ofrezco este tiempo de oración, ilumíname, 

guíame, y envía tu Santo Espíritu sobre mí. Yo creo, te adoro, te 

espero y te amo. 

  

Petición 

 

Dios Padre, ayúdame a escuchar siempre a la voz de tu Hijo. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 22, 1-2. 9a. 10-13. 16-18) 

 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». 

Él respondió: «Aquí estoy». Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que 

amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en 

holocausto en uno de los montes que yo te indicaré». Cuando llegaron 

al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la 

leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para 

degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 

«¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: 

«No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he 

comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a 

tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado 

por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció 

en holocausto en lugar de su hijo. El ángel del Señor llamó a Abrahán 

por segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo 

del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu 

hijo único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus 

descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. 
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Tus descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. Todas las 

naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has 

escuchado mi voz». 

 

Salmo (Sal 115, 10 y 15. 16-17. 18-19) 

 

Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. 

 

Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!». Mucho le cuesta al 

Señor la muerte de sus fieles.   R/. 

 

Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis 

cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, 

Señor.   R/. 

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, en el 

atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 8, 31b-34) 

 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El 

que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los 

elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso 

Cristo Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de 

Dios y que además intercede por nosotros? 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 9, 2-10) 

 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, 

subió aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante 

de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 
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no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías 

y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y 

dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer 

tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía 

qué decir, pues estaban asustados. Se formó una nube que los cubrió y 

salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». De 

pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo 

con ellos. Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a 

nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de 

entre los muertos. Esto se les quedó grabado y discutían qué quería 

decir aquello de resucitar de entre los muertos. 

 

Releemos el evangelio 

San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de san Lucas, VII, 9s 

 

«Se transfiguró delante de ellos;  

sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador» 

 

Tres son los escogidos para subir a la montaña, dos para 

aparecerse con el Señor... Pedro, que ha recibido las llaves del Reino 

de los cielos, sube, y Juan a quien se le confiará la Madre de Jesús, y 

Santiago que será el primero en llegar a la dignidad de obispo. 

Después aparecen Moisés y Elías, la Ley y la profecía, con el Verbo... 

También nosotros subimos la montaña, imploramos al Verbo de Dios 

para que se nos aparezca en su «resplandor y belleza», que sea «fuerte, 

se adelante en majestad y reine» (Sl 99,4) ...  

 

Porque si tú no subes a la cumbre a través de un saber más 

elevado, la Sabiduría no se te revelará, no tendrás el conocimiento de 

los misterios, ni verás aquel resplandor, aquella belleza contenida en el 

Verbo de Dios, sino que el Verbo te parecerá como en un cuerpo «sin 
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belleza ni resplandor» (Is 53,2). Te parecerá como un hombre 

lastimado, capaz de sufrir nuestros males (v. 5); te parecerá como una 

palabra nacida del hombre, cubierta del velo de la letra, sin 

resplandecer con la fuerza del Espíritu (cf 2C 3,6-17) ...  

 

Sus vestidos son de una manera abajo de la montaña, otra allá 

arriba. Puede ser que los vestidos del Verbo sean las palabras de la 

Escritura, adornando, por decirlo de alguna manera, el pensamiento 

divino, y puesto que se aparece a Pedro, Santiago y Juan bajo otro 

aspecto, sus vestidos resplandecen de un blanco deslumbrador, de la 

misma manera que, a los ojos de tu espíritu, se ilumina ya el sentido 

de las Escrituras. Las palabras divinas, pues, se vuelven como nieve, los 

vestidos del Verbo «de un blanco deslumbrador como no puede 

dejarlos ningún batanero del mundo» ...  

 

Vino una nube y los cubrió con su sombra. Esta sombra es la del 

Espíritu divino; no es un velo sobre el corazón de los hombres, sino 

que revela lo que está escondido... Ya lo ves: no sólo para los 

principiantes, sino también para los perfectos y lo mismo para los que 

habitan en el cielo, la fe perfecta es conocer al Hijo de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús había comenzado a hablarles sobre el sufrimiento, la 

muerte y la resurrección que le esperaba, pero no podían aceptar esa 

perspectiva. Por eso, al llegar a la cima del monte, Jesús se sumergió 

en la oración y se transfiguró ante los tres discípulos: “su rostro -dice el 

Evangelio- se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron 

blancos como la luz”.  

 

A través del maravilloso evento de la Transfiguración, los tres 

discípulos están llamados a reconocer en Jesús al Hijo de Dios 

resplandeciente de gloria. De este modo avanzan en el conocimiento 
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de su Maestro, dándose cuenta de que el aspecto humano no expresa 

toda su realidad; a sus ojos se revela la dimensión sobrenatural y 

divina de Jesús. Y desde arriba resuena una voz que dice: “Este es mi 

Hijo amado […]. Escuchadle”. Es el Padre celestial quien confirma la 

“investidura” -llamémosla así- de Jesús ya hecha el día de su bautismo 

en el Jordán e invita a los discípulos a escucharlo y seguirlo.» (Ángelus 

de S.S. Francisco, 8 de marzo de 2020). 

 

Meditación 

 

Jesús se transfigura enfrente de nosotros, estamos en su monte 

santo. Dios ha visitado a su pueblo, y ha tenido misericordia de 

nosotros. Se presenta en toda su majestad para que nosotros podamos 

creer en Él. ¿Cuál es mi actitud ante Jesús? Los apóstoles tuvieron 

miedo y se asustaron. 

 

Ojalá que nosotros nunca nos asustemos ni temamos, pues Jesús 

viene a llenar nuestro corazón con su gracia. Solo Dios puede colmar 

de verdad el vacío de nuestro interior, pero si le dejamos actuar 

dentro de nosotros. Nunca dejemos de maravillarnos de Dios y su 

presencia constante con nosotros. Dios nos envía como a sus apóstoles 

después de experimentar su amor. 

 

«Transformados por la presencia de Cristo y del ardor de su 

palabra, seremos signo concreto del amor vivificante de Dios para 

todos nuestros hermanos, especialmente para quien sufre, para los que 

se encuentran en soledad y abandono, para los enfermos y para la 

multitud de hombres y de mujeres que, en distintas partes del mundo, 

son humillados por la injusticia, la prepotencia y la violencia.!» 

Comentó el Papa Francisco en el ángelus del domingo 6 de agosto de 

2017. 
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Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos 

de los siglos. Amén 

 

 

 

LUNES, 01 DE MARZO DE 2021 

Sembrador de amor 

 

Oración introductoria 

 

Vengo, Señor, a encontrarme contigo en la oración. Sé que estás 

aquí presente que me ves y que me escuchas. Gracias a esta meditación 

entraré a dialogar contigo, escucharé lo que me quieres decir y te 

conoceré más plenamente. Concédeme la dicha de amarte cada día 

más. 

 

Petición 

 

Jesús, hazme un fiel y auténtico seguidor tuyo. 
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Lectura de la profecía de Daniel (Dan 9, 4b-10) 

 

¡Ay, mi Señor, Dios grande y terrible, que guarda la alianza y es leal 

con los que lo aman y cumplen sus mandamientos! Hemos pecado, 

hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado apartándonos 

de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus siervos los 

profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros 

príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. Tú, mi 

Señor, tienes razón y a nosotros nos abruma la vergüenza, tal como 

sucede hoy a los hombres de Judá, a los habitantes de Jerusalén y a 

todo Israel, a los de cerca y a los de lejos, en todos los países por 

donde los dispersaste a causa de los delitos que cometieron contra ti. 

Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros reyes, príncipes y padres, 

porque hemos pecado contra ti. Pero, mi Señor, nuestro Dios, es 

compasivo y perdona, aunque nos hemos rebelado contra él. No 

obedecimos la voz del Señor, nuestro Dios, siguiendo las normas que 

nos daba por medio de sus siervos, los profetas. 

 

Salmo (Sal 78, 8. 9. 11. 13) 

 

Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 

 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 

compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados.   R/. 

 

Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre.   R/. 

 

Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo poderoso, 

salva a los condenados a muerte.   R/. 

 

Nosotros, pueblo, ovejas de tu rebaño, te daremos gracias siempre, 

cantaremos tus alabanzas de generación en generación.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 6, 36-38) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Sed misericordiosos como 

vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no 

condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 

dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, 

remecida, rebosante, pues con la medida con que midiereis se os 

medirá a vosotros». 

 

Releemos el evangelio 
Venerable Madeleine Delbrêl (1904-1964) 

laica, misionera en la ciudad. 

La alegría de creer (La joie de croire, Seuil, 1968), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Sean misericordiosos  

como el Padre de ustedes es misericordioso” (Lc 6,36) 

 

Ser misericordioso no parece ser una profesión de reposo. Es ya 

bastante sufrir por las propias miserias, sin tener también que sufrir las 

penas de quienes encontramos. Nuestro corazón no reusaría si hubiera 

otros métodos para obtener misericordia. No nos quejemos 

demasiado si tenemos seguido lágrimas en los ojos al cruzar tantos 

dolores en el camino. Por ellos comprendemos lo que es la ternura de 

Dios…  

 

Lo mismo que son necesarios crisoles sólidos para llevar el metal 

fundido, dispuesto y trabajado por el fuego, Dios necesita corazones 

sólidos dónde puedan cohabitar cómodamente nuestras siete miserias 

en busca de sanación y la misericordia eterna de la redención.  

 

Si nuestro corazón está seguido disgustado de tocar tan cerca esta 

pasta de miseria, de la que ignora si ella es él mismo o el otro, por 

nada del mundo quisiera cambiar esta tarea, porque encuentra su 
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alegría en acercarse a este fuego incesante que demuestra infinitamente 

la bondad de Dios.  

 

Nos hemos habituado tanto a esta presencia de fuego, que 

espontáneamente vamos a buscar todo lo que le permite arder lo 

pequeño y débil, quien gime y padece, el que tiene necesidad de 

sanar. A ese fuego que quema en nosotros, damos en comunión toda 

esa gente con dolor que sale a nuestro encuentro, para que las toque y 

las sane. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Queridos hermanos y hermanas, la misericordia nunca puede 

dejarnos tranquilos. Es el amor de Cristo que nos “inquieta” hasta que 

no hayamos alcanzado el objetivo; que nos empuja a abrazar y 

estrechar a nosotros, a involucrar, a quienes tienen necesidad de 

misericordia para permitir que todos sean reconciliados con el Padre. 

No debemos tener miedo, es un amor que nos alcanza y envuelve 

hasta el punto de ir más allá de nosotros mismos, para darnos la 

posibilidad de reconocer su rostro en los hermanos. Dejémonos guiar 

dócilmente por este amor y llegaremos a ser misericordiosos como el 

Padre.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de abril de 2016). 

 

Meditación 

 

Cuando era niño jugaba un juego que decía: «Botellita de jerez, 

botellita de jerez, todo lo que me digas será al revés.» Es curioso, pero 

nunca se ha visto que alguien que siembre manzanas reciba mangos, o 

que alguien que plante un peral reciba al fin de la cosecha cocos. En el 

común de los casos cada uno recibe lo que ha sembrado. 
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Lo que Jesús nos enseña va más allá que una técnica de cultivo o 

una ley matemática. Donde siembres amor, cosecharás amor. Todos 

sus mandatos se rigen bajo el criterio del amor y de la misericordia. 

Dios es amor y misericordia. 

 

Este Evangelio debe darnos una gran paz en el alma. Dios, al final 

de nuestra vida nos dará solamente lo que nosotros le hemos dado a 

los demás. No es tiempo perdido. Aún es temporada de sembrar amor 

y misericordia. Es tiempo de perdonar, de disculpar, de no juzgar. Es 

tiempo de dar, de ser generosos, de ser compasivos, como nuestro 

Padre del Cielo es misericordioso. 

 

Pidámosle a María que nos conceda la gracia de tratar a nuestros 

hermanos como ella trató a Jesús. 

 

Oración final 

 

Ayúdanos, Dios salvador nuestro,  

por amor de la gloria de tu nombre;  

líbranos, borra nuestros pecados,  

por respeto a tu nombre. (Sal 79,9) 

 

 

 

MARTES, 02 DE MARZO DE 2021 

¿Habrá fariseos todavía? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a vivir tu humildad y tu alegría para ser cada día 

más como Tú. 
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Petición 

 

No quiero ser como los escribas y fariseos, ayúdame a crecer en la 

humildad y en el servicio 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 1, 10.16-20) 

 

Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la enseñanza 

de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. «Lavaos, purificaos, apartad de 

mi vista vuestras malas acciones. Dejad de hacer el mal, aprended a 

hacer el bien. Buscad la justicia, socorred al oprimido, proteged el 

derecho del huérfano, defended a la viuda. Venid entonces, y 

discutiremos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecados sean como 

escarlata, quedarán blancos como nieve; aunque sean rojos como la 

púrpura, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, comeréis de los 

frutos de la tierra; si rehusáis y os rebeláis, os devorará la espada -ha 

hablado la boca del Señor-». 

 

Salmo (Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23) 

 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 

 

No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante 

mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus 

rebaños.   R/. 

 

¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, 

tú que detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis 

mandatos?   R/. 

 

Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú? Te acusaré, te 

lo echaré en cara. El que me ofrece acción de gracias, ése me honra; al 

que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios».   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 23, 1-12) 

 

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a los discípulos, diciendo: 

«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 

haced y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos 

hacen, porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados y se los 

cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a 

mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea 

la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; les 

gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor 

en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que la gente 

los llame “rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “rabbí”, 

porque uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 

Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es 

vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, porque uno 

solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre vosotros será 

vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se humilla 

será enaltecido». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Salmo 40 (Méditations sur les psaumes, Nouvelle Cité, 2002), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“No tienen más que un maestro 

y todos ustedes son hermanos” (Mt 23,8) 

 

“A nadie llamen “padre” porque no tienen sino uno, el Padre 

celestial” y “todos ustedes son hermanos” (cf. Mt 23,8-9). Lo dice 

claramente mi Señor Jesús: todos los hombres forman una gran 

familia. Todos son hermanos, Dios es el Padre común. Todos deben 
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tener unos por otros los pensamientos, las palabras, los actos que un 

buen padre desea que sus hijos tengan entre ellos.  

 

El amor que el mejor de los padres desea ver reinar entre sus 

hijos, he aquí el amor que debemos tener a todos los hombres, sin 

excepción. Nuestro modelo, Jesús, nos da el ejemplo: Dios viene sobre 

la tierra para mostrarnos bajo forma humana cómo quiere que cada 

hombre ame a los otros hombres. ¿Qué hace Jesús? Vive treinta cuatro 

años y da su sangre en medio de los más terribles tormentos para la 

santificación y salvación de todos los hombres. No solamente de todos 

en general sino de cada uno en particular. Por eso, de cada uno 

podemos decir: por este hombre Jesús murió, para salvarlo y 

santificarlo. Luego de dar el precepto del amor, Jesús ha dado el 

ejemplo. Cómo dijo San Pablo, por Cristo “han sido comprados, ¡y a 

qué precio! (cf. 1 Cor 6,20).  

 

Cada hombre es nuestro verdadero hermano en Dios. Cada 

hombre fue amado tanto y estimado tan altamente por Jesús, que 

murió por él. Todo hombre debe aparecernos como hermano y un 

hermano que está como cubierto por un manto de Sangre de Jesús. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nosotros discípulos de Jesús no debemos buscar título de honor, 

de autoridad o de supremacía. Yo os digo que a mí personalmente me 

duele ver a personas que psicológicamente viven corriendo detrás de 

la vanidad de las condecoraciones. Nosotros, discípulos de Jesús, no 

debemos hacer esto, ya que entre nosotros debe haber una actitud 

sencilla y fraterna. Todos somos hermanos y no debemos de ninguna 

manera dominar a los otros y mirarlos desde arriba. No. Todos somos 

hermanos.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de noviembre de 2017). 
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Meditación 

 

En la oración, frecuentemente, le pedimos al Señor que nos haga 

mejores cristianos, mejores personas, que sepamos vivir conforme al 

Evangelio. 

 

En tiempos de Jesús, había gente que hacía algo similar, los 

fariseos. Ellos no eran gente tan mala, querían amar a Dios con todas 

sus fuerzas y hasta predicaban para que otros conocieran la Ley de 

Dios. El problema de ellos era su dureza de corazón y que, con el 

deseo de que se cumpliera hasta la más mínima regla de la Ley, 

hicieron de la fe algo insoportable. ¿Habrá fariseos todavía? 

 

Todos, en algún momento de nuestra vida, en diferentes 

circunstancias, hemos sido fariseos para otros. Hoy, Jesús nos quiere 

regalar la cura para que nuestra relación con Él y la vivencia de nuestra 

fe sean como conviene a un verdadero discípulo de Cristo. «El que 

quiera ser el primero, que se haga servidor» ¿Cómo no seguir a alguien 

que nos enseña con el ejemplo y se pone a lavar los pies a sus 

apóstoles? Los fariseos eran terriblemente serios y amargados; el 

cristianismo debe ser la fe de la humildad y la alegría, la fe de la gente 

que sabe sacar el bien de donde todos ven solo el mal. 

 

Jesús nos sigue lavando en su sangre en la confesión y en la 

Eucaristía ¿Cómo no parecerse a aquel que entra hasta lo más 

profundo de nuestra alma? Dejémosle actuar, no endurezcamos 

nuestro corazón y no hagamos de la fe una carga insoportable para 

nuestros hermanos. 

 

Oración final 

 

"Me honra quien sacrifica dándome gracias,  

al que es recto le haré ver la salvación de Dios." (Sal 50,23) 
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MIÉRCOLES, 03 DE MARZO DE 2021 

El cáliz de la salvación 

 

Oración introductoria 

 

Señor, aumenta mi fe para que pueda ser fiel y perseverante en 

todo lo que me exija tu voluntad, aunque sea muy costoso. Haz que 

mi amor por Ti y por mi prójimo sea ardiente para que pueda cumplir 

mis deberes en una entrega sin límites a los demás. 

 

Petición 

 

Te suplico Jesús, que me ayudes a vivir en todo, según la lógica 

del Evangelio. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 18, 18-20) 

 

Ellos dijeron: «Venga, tramemos un plan contra Jeremías porque no 

faltará la ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del 

profeta. Venga, vamos a hablar mal de él y no hagamos caso de sus 

oráculos». Hazme caso, Señor, escucha lo que dicen mis oponentes. ¿Se 

paga el bien con el mal?, ¡pues me han cavado una fosa! Recuerda que 

estuve ante ti, pidiendo clemencia por ellos, para apartar tu cólera. 

 

Salmo (Sal 30, 5-6. 14. 15-16) 

 

Sálvame, Señor, por tu misericordia. 

 

Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo. A 

tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás.   R/. 

 

Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo; se conjuran 

contra mí y traman quitarme la vida.   R/. 
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Pero yo confío en ti, Señor; te digo: «Tú eres mi Dios». En tu mano 

están mis azares: líbrame de los enemigos que me persiguen.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 20, 17-28) 

 

En aquel tiempo, subiendo Jesús a Jerusalén, tomando aparte a los 

Doce, les dijo por el camino: «Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y 

el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a los 

escribas, y lo condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles, para 

que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; y al tercer día 

resucitará» Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con 

sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: «¿Qué 

deseas?». Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en 

tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda». Pero Jesús replicó: 

«No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?». 

Contestaron: «Podemos». Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero 

sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es 

para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre». Los otros 

diez, al oír aquello, se indignaron contra los dos hermanos. Y 

llamándolos, Jesús les dijo: «Sabéis que los jefes de los pueblos los 

tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el 

que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el 

que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 

Igual que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y 

a dar su vida en rescate por muchos». 
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Releemos el evangelio 
Liturgia latina 

Himno para la fiesta de la Dedicación de una iglesia: Urbs Jerusalem beata 

 

“Subamos a Jerusalén” 

 

Oh Jerusalén, ciudad de Dios, te aclamamos «Visión de paz». Tú, 

en los cielos, has sido construida con piedras vivas. Coronada de 

ángeles y santos, eres la Amada del Rey.  

 

Desciendes virgen de los cielos, te has engalanado para tu Esposo. 

Avanza, como la Esposa; ven a abrazar a tu Señor. Y sobre sus murallas 

se verá resplandecer el oro de tu gozo.  

 

Que se abran los dos batientes de tus puertas; que resplandezca tu 

belleza. Que todo hombre que penetre en ella sea salvado por la 

gracia. Que en ella sea acogido todo el que sufre por el nombre de 

Cristo y se desalienta.  

 

Cristo es el señor y el artífice; es él quien talla y pule. Ajusta cada 

piedra, la escoge para cada lugar, La pone para que permanezca en 

este Templo santo en el que él habita.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El que sirve a los demás y vive sin honores ejerce la verdadera 

autoridad en la Iglesia. Jesús nos invita a cambiar de mentalidad y a 

pasar del afán del poder al gozo de desaparecer y servir; a erradicar el 

instinto de dominio sobre los demás y vivir la virtud de la humildad.  

 

Y después de haber presentado un ejemplo de lo que hay que 

evitar, se ofrece a sí mismo como ideal de referencia. En la actitud del 

Maestro la comunidad encuentra la motivación para una nueva 
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concepción de la vida: “Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos”.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 18 de octubre de 2015). 

 

Meditación 

 

Quién entiende las palabras de Dios cuando habla de su propia 

muerte. Después de que Él mismo profetizó lo que iba a suceder, nos 

sigue sorprendiendo el calvario por el cual derramó, derrama y 

derramará abundantes gracias. 

 

El hombre muchas veces no entiende la responsabilidad que 

contiene el beber este cáliz amargo que sólo Dios es capaz de tomar. 

Nos sentimos preparados para beber esta copa amarga que ha sido 

fruto de la respuesta rebelde del hombre. 

 

Dios siempre hace la misma petición: que le acompañemos en el 

camino de la cruz. Pero ¿podremos beber de este cáliz? Sí. Pero no lo 

haremos como un Cristo crucificado en el madero sino como 

servidores del hombre. Porque la cruz que Dios pone enfrente de 

nosotros es la del servicio 

 

El servicio no es más que darse sin límites. Esto es un verdadero 

reto que Dios nos pone para colaborar en la instauración de Cristo en 

los corazones de todos los hombres santos y pecadores, ricos y pobres, 

fuertes y débiles. 

 

Sí, podemos beber del cáliz amargo desde el servicio incondicional. 
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Oración final 

 

Sácame de la red que me han tendido,  

pues tú eres mi refugio; en tus manos abandono  

mi viday me libras, Yahvé, Dios fiel. (Sal 31,5-6) 

 

 

JUEVES, 04 DE MARZO DE 2021 

Levantar la mirada 

 

Oración introductoria 

 

Creo, Señor que me escuchas, me ves y me hablas en este rato de 

oración. Sé que quieres estar conmigo en este momento de intimidad. 

Eres mi Dios, el sentido de mi vida, el motivo de mi existir. Me confío 

en tus manos que nunca me abandonan y siempre me brindan lo 

mejor. Te amo, pero quiero corresponder con más fidelidad a tu 

amor. Ayúdame a ser un buen apóstol tuyo y a seguir preparándome 

bien para esta Semana Santa que se acerca. 

 

Petición 

 

Jesús, que no sea sordo ni indiferente a las necesidades físicas, 

morales y espirituales de los demás.  

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 17, 5-10) 

 

Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y busca el 

apoyo de las criaturas, apartando su corazón del Señor. Será como 

cardo en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en un árido 

desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el Señor y 

pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al agua, 
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que alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del estío, su 

follaje siempre está verde; en año de sequía no se inquieta, ni dejará 

por eso de dar fruto. Nada hay más falso y enfermo que el corazón: 

¿quién lo conoce? Yo, el Señor, examino el corazón, sondeo el 

corazón de los hombres para pagar a cada cual su conducta según el 

fruto de sus acciones». 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos ni entra por 

la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino 

que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche.   R/. 

 

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin.   R/. 

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el 

Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los impíos 

acaba mal.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 16, 19-31) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre rico que 

se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un mendigo 

llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con 

ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los perros 

venían y le lamían las llagas. Sucedió que murió el mendigo, y fue 

llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y 

fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los tormentos, 

levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y 

gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro 
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que moje en agua la punta del dedo y me refresque la lengua, porque 

me torturan estas llamas”. Pero Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que 

recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora 

él es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. Y, además, 

entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los que 

quieran cruzar desde aquí hacia vosotros no puedan hacerlo, ni 

tampoco pasar de ahí hasta nosotros”. Él dijo: “Te ruego, entonces, 

padre, que le mandes a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos: 

que les dé testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan 

a este lugar de tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los 

profetas: que los escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero 

si un muerto va a ellos, se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no 

escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque 

resucite un muerto”». 

 

Releemos el evangelio 
San Nersès Snorhali (1102-1173) 

patriarca armenio 

Jesús Hijo único del Padre&nbsp;&nbsp;624s ; SC 203 

 

Levantó los ojos 

 

Como el rico que ama la vida de los placeres, yo amé los placeres 

efímeros, con este cuerpo animal que es el mío, en los placeres de este 

insensato... Y por muchos beneficios que me has dado gratuitamente, 

no te devolví el diezmo adquirido de tus propios dones. Pero todo lo 

que estaba bajo mi techo sacado de la tierra, el aire y el mar, tus 

innumerables beneficios, creía que eran de mi propiedad. 

 

De todo esto no le di nada al pobre y para sus necesidades no 

aparte nada: ni alimento para el hambriento, ni ropa para el cuerpo 

desnudo, Ni hospedaje para el indigente, ni morada para el huésped 

extranjero, ni visité al enfermo, ni tampoco me preocupé de los presos 

(cf Mt 25,31s).  
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No me entristecí en la desgracia del hombre triste a causa de lo 

que lo agobia; y tampoco participé de la alegría del hombre feliz, sino 

que ardí de celos contra él.  

 

Todos estos son otros Lázaro... que están a mi puerta... En cuanto 

a mí, sordo a su llamada, no les di las migajas de mi mesa...  

 

Los perros que no conocen tu Ley los consolaban por lo menos 

con su lengua; y yo que oía tu mandato con mi lengua herí a mi 

semejante (Mt 25,45) ... Pero dame arrepentimiento aquí abajo, para 

que haga penitencia por mis pecados... con el fin de que estas lágrimas 

apaguen el horno encendido con sus llamas ardientes...  

 

Y en lugar de la conducta de un hombre sin misericordia, 

establece en lo más hondo de mí, la piedad misericordiosa, para que, 

haciéndole misericordia al pobre, pueda obtener tu misericordia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Sintonizar con Dios, para ver lo que él ve: Él no se queda en las 

apariencias, sino que pone sus ojos “en el humilde y abatido”, en 

tantos pobres Lázaros de hoy. Cuánto mal nos hace fingir que no nos 

damos cuenta de Lázaro que es excluido y rechazado. Es darle la 

espalda a Dios. ¡Es darle la espalda a Dios! Cuando el interés se centra 

en las cosas que hay que producir, en lugar de las personas que hay 

que amar, estamos ante un síntoma de esclerosis espiritual.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 13 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Cielo. Tal vez me quieres recordar en este Evangelio esta palabra 

tan olvidada hoy. A veces vivo mi vida sin pensar que me llamas al 

cielo, a la felicidad eterna, a estar para siempre a tu lado. 
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Me puede pasar como el rico de esta parábola que vive 

sumergido en las cosas de este mundo. Vivía para banquetear, vestir a 

la moda, salir de fiestas todos los fines de semana, comprar en exceso, 

desperdiciar lo que se tiene, olvidando otras prioridades y no 

compartiendo con el necesitado. Estaba tan metido y ocupado en sus 

asuntos y descansos, que nunca se detuvo a mirar al que estaba a su 

lado y que parecía menos afortunado que él. 

 

Quizá, yo también sólo tengo mi mirada en este plano 

horizontal. ¿Cuántas veces miro el cielo? ¿Qué pienso cuando lo veo? 

¿Me lleva a imaginarme allí, contigo, en la eternidad, feliz para 

siempre? Alzar la vista de las cosas de este mundo es la idea que tal vez 

me quieras mostrar. No todo es vestir, comer, disfrutar, comprar, 

gastar, descansar… hay un más allá que me espera, al que me invitas. 

No estoy creado sólo para este mundo. 

 

A veces cuando leo este pasaje, más que pensar en el cielo, pienso 

en el infierno. Pero es que tampoco para el infierno he sido creado. 

Ese sí que menos. El más allá no es sólo el infierno. Tú no me 

intimidas, me amas. No me amenazas, me orientas. Ayúdame a 

descubrir que me pensaste feliz, en tu casa celestial, y me enseñaste 

cómo llegar allá desde este mundo. Las pistas son claras: el amor a Ti, 

el amor a los demás, y el amor correcto a mí mismo.   

 

Ayúdame en este tiempo de Cuaresma a levantar la mirada, a 

creer que sí existe el más allá donde me esperas, donde te veré tal cual 

eres. Ayúdame a seguir tus pistas para que, recorriendo el camino de 

este mundo, me oriente hacia mi patria, hacia la casa celestial donde 

seré feliz por la eternidad. 
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Oración final 
 

Feliz quien no sigue consejos de malvados  

ni anda mezclado con pecadores  

ni en grupos de necios toma asiento,  

sino que se recrea en la ley de Yahvé,  

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

 

 

 

VIERNES, 05 DE MARZO DE 2021 

Cristo al centro 

 

Oración introductoria 

 

«¡Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, hagan conocer entre 

los pueblos sus proezas; canten al Señor con instrumentos musicales, 

pregonen todas sus maravillas!  

 

¡Gloríense en su santo Nombre, alégrense los que buscan al 

Señor! ¡Recurran al Señor, busquen constantemente su rostro; 

recuerden las maravillas que Él obró, sus portentos y los juicios de su 

boca!» (Del Salmo 105) 

 

Petición 

 

Señor, que las prácticas cuaresmales de este viernes me hagan 

crecer en la humildad.  

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 37, 3-4. 12-13a. 17b-28) 

 

Israel amaba a José más que a todos los otros hijos, porque le había 

nacido en la vejez, y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus 



26 
 

hermanos que su padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y 

le negaban el saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén con los 

rebaños de su padre. Israel dijo a José: «Tus hermanos deben de estar 

con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están 

ellos». José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo 

vieron desde lejos y, antes de que se acercara, maquinaron su muerte. 

Se decían unos a otros: «Ahí viene el soñador. Vamos a matarlo y a 

echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; 

veremos en qué paran sus sueños». Oyó esto Rubén, e intentando 

salvarlo de sus manos, dijo: «No le quitemos la vida». Y añadió: «No 

derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no 

pongáis las manos en él». Lo decía para librarlo de sus manos y 

devolverlo a su padre. Cuando llegó José al lugar donde estaban sus 

hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica, la túnica con mangas que 

llevaba puesta, lo cogieron y lo echaron en un pozo. El pozo estaba 

vacío, sin agua. Luego se sentaron a comer y, al levantar la vista, 

vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en camellos 

goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 

hermanos: «¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar 

su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pongamos nuestras 

manos en él, que al fin es hermano nuestro y carne nuestra». Los 

hermanos aceptaron. Al pasar unos mercaderes madianitas, tiraron de 

su hermano; y, sacando a José del pozo, lo vendieron a unos 

ismaelitas por veinte monedas de plata. Estos se llevaron a José a 

Egipto. 

 

Salmo (Sal 104, 16-17. 18-19. 20-21) 

 

Recordad las maravillas que hizo el Señor. 

 

Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sustento de pan; por 

delante había enviado a un hombre, a José, vendido como 

esclavo.   R/. 
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Le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en la argolla, 

hasta que se cumplió su predicción, y la palabra del Señor lo 

acreditó.   R/. 

 

El rey lo mandó desatar, el señor de pueblos le abrió la prisión, lo 

nombró administrador de su casa, señor de todas sus posesiones.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 21,33-43.45-46) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo: «Escuchad otra parábola: “Había un propietario que plantó 

una viña, la rodeó con una cerca, cayó en ella un lagar, construyó una 

torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. Llegado el 

tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir 

los frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los 

criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. 

Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con 

ellos lo mismo. Por último, les mandó a su hijo diciéndose: ‘Tendrán 

respeto a mi hijo’. Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: ‘Este es 

el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia’. Y 

agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva 

el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?”». Le 

contestan: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la 

viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo». Y 

Jesús les dice: «No habéis leído nunca en la Escritura: “La piedra que 

desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien 

lo ha hecho, ha sido un milagro patente” Por eso os digo que se os 

quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca 

sus frutos». Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, 

comprendieron que hablaba de ellos. Y, aunque intentaban echarle 

mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta. 
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Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Carta 45 al Conde de Fondi (Lettres, Téqui, 1976), trad. sc©evangelizo.org 

 

La viña de nuestra alma 

 

Mi queridísimo Padre y Hermano en Cristo, el dulce Jesús: Yo, 

Catalina, esclava de los servidores de Dios, le escribo en su preciosa 

Sangre. Tengo el deseo de verlo buen obrero en la viña de su alma, 

para que dé mucho fruto en el tiempo de la recolección. Es decir, en el 

momento de la muerte, cuando toda falta es castigada y toda virtud 

recompensada.  

 

Sabe que la Verdad eterna nos ha creado a su imagen y 

semejanza. Dios hizo de nosotros su templo, donde quiere habitar con 

su gracia, siempre que el obrero de esta viña quiera cultivarla si no está 

cultivada. No podrá habitar si está cubierta de zarzas y espinas. 

Veamos qué obrero ha ubicado el Maestro. Le ha dado el libre 

arbitrio, al que confió todo poder. Nadie puede abrir o cerrar la 

puerta de la voluntad si el libre arbitrio no lo desea. La luz de la 

inteligencia le es dada para conocer amigos y enemigos que quieran 

pasar por la puerta. En esta puerta está ubicado el perro de la 

consciencia, que ladra cuando escucha llegar, levantado y sin dormir. 

Al obrero, esta luz hace ver y discernir el fruto. Saca la tierra para que 

el fruto sea puro y lo pone en su memoria como en un granero, en el 

que apila el recuerdo de los beneficios de Dios. En medio de la viña se 

encuentra el vaso de su corazón, lleno de preciosa Sangre, para regar 

las plantas y que no se sequen.  

 

Es así que es creada y dispuesta esta viña. Ella también es, como 

dijimos, el templo dónde Dios debe habitar con su gracia. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hay solo un impedimento frente a la voluntad tenaz y tierna de 

Dios: nuestra arrogancia y nuestra presunción, ¡que se convierte en 

ocasiones en violencia! Frente a estas actitudes y donde no se 

producen frutos, la palabra de Dios conserva todo su poder de 

reproche y advertencia: “se os quitará el reino de Dios para dárselo a 

un pueblo que rinda sus frutos”. La urgencia de responder con frutos 

de bien a la llamada del Señor, que nos llama a convertirnos en su 

viña, nos ayuda a entender qué hay de nuevo y de original en la fe 

cristiana. Esta no es tanto la suma de preceptos y de normas morales 

como, ante todo, una propuesta de amor que Dios, a través de Jesús 

hizo y continúa haciendo a la humanidad. Es una invitación a entrar en 

esta historia de amor, convirtiéndose en una viña vivaz y abierta, rica 

de frutos y de esperanza para todos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 8 de 

octubre de 2017). 

 

Meditación 

 

Jesús «era tenido por un profeta». Sus palabras no sólo llevaban 

autoridad y sabiduría; hay algo en ellas que abre los ojos a un 

horizonte «profético». Nos habla de los proyectos de Dios. 

 

Miremos por un momento desde la perspectiva de Dios: Él es el 

viñador que sueña con una tierra fecunda. Trabaja día tras día, con 

sudor, con calores, con cansancios para preparar el campo. Siembra 

con gran ilusión cada una de las vides, las protege de plagas, les 

proporciona el agua que necesitan, y espera algún día verlas llenas de 

vida y de frutos. 

 

Pero esta parábola tiene también un lado trágico. Los 

trabajadores, por un lado, tienen un corazón encerrado en sí mismos. 

Ellos sólo buscan una buena ganancia, llevarse algo de la vendimia, y si 
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pueden, incluso la herencia de aquel viñador. Por otro lado, vemos 

también a los fariseos y sumos sacerdotes que no reconocen en estas 

palabras el mensaje de lo que Dios ve en sus elegidos. Su corazón está 

cerrado por el odio, y ya no distingue ni siquiera una historia de amor. 

 

Jesús, sin embargo, era aún más que un profeta. Él es el heredero 

de la viña, aquél que murió en manos de los que tenían un corazón 

cerrado. Más aún; en la realidad, Él mismo ofrece su vida justamente 

por los de corazón duro: «No he venido a llamar a los justos, sino a 

los pecadores». Para conquistarnos, Él lo da todo. Todo. No pensó 

siquiera en salvar su vida; ¿cómo podremos pagar un amor tan 

grande? Pero esto sólo lo ven quienes tienen el corazón abierto. 

 

Oración final 

 

Señor, como se alzan sobre la tierra los cielos,  

igual de grande es su amor con sus adeptos;  

como dista el oriente del ocaso,  

así aleja de nosotros nuestros crímenes. (Sal 103,11-12) 

 

 

SÁBADO, 06 DE MARZO DE 2021 

Dios te espera, siempre 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme poder levantarme después de cada caída y 

volver a Ti. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a volver a ti cada día, como lo hizo el hijo pródigo. 
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Lectura de la profecía de Miqueas (Miq 7, 14-15. 18-20) 

 

Pastorea a tu pueblo, Señor, con tu cayado, al rebaño de tu heredad, 

que anda solo en la espesura, en medio del bosque; que se apaciente 

como antes en Basán y Galaad. Como cuando saliste de Egipto, les 

haré ver prodigios. ¿Qué Dios hay como tú, capaz de perdonar el 

pecado, de pasar por alto la falta del resto de tu heredad? No 

conserva para siempre su cólera, pues le gusta la 

misericordia. Volverá a compadecerse de nosotros, destrozará 

nuestras culpas, arrojará nuestros pecados a lo hondo del mar. 

Concederás a Jacob tu fidelidad y a Abrahán tu bondad, como antaño 

prometiste a nuestros padres. 

 

Salmo (Sal 102, 1bc-2. 3-4. 9-10. 11-12) 

 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre Bendice, 

alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.   R/. 

 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura.   R/. 

 

No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; no nos trata 

como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras 

culpas.   R/. 

 

Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre 

los que lo temen; como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros 

nuestros delitos.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 15, 1-3. 11-32) 

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús todos los publicanos y los 

pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban 

diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo 

esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su 

padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les 

repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando 

todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna 

viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por 

aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue 

entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo 

mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las 

algarrobas que comían ¡os cerdos, pero nadie le daba nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre 

tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 

levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: 

Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme 

hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino 

adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y 

se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al 

cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el 

cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre 

dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; 

ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero 

cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque 

este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 

encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor 

estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la 

música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué 

era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 

sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se 

indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
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Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, 

sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un 

cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha 

venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le 

matas el ternero cebado”. El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre 

conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete 

y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; 

estaba perdido y lo hemos encontrado”». 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

La compunción del corazón (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Los sentimientos del Hijo pródigo 

 

¿Qué es la compunción? Es una disposición del alma que hace que 

ella permanezca en un estado habitual de contrición. (…)  

 

Miren el hijo pródigo cuando retorna al hogar paterno. ¿Lo 

imaginamos después de volver, con aire despreocupado y 

movimientos desenfadados como si hubiera sido siempre fiel? ¡Oh no! 

Me dirán ¿Su padre no le ha perdonado todo? Por cierto. Recibió a su 

hijo con brazos abiertos y no le dijo “Eres un miserable” sino que lo 

estrechó contra su corazón. Su retorno procura al padre tal alegría que 

le prepara un gran festín. Todo fue olvidado, todo perdonado. Esta 

conducta del padre del pródigo es imagen de la misericordia de 

nuestro Padre celeste.  

 

Pero el hijo perdonado, conserva los sentimientos y la actitud que 

tenía cuando se tiró a los pies de su padre, arrepentido: “Padre, pequé 

contra el Cielo y contra ti, no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame 
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cómo a uno de tus jornaleros” (Lc 15,19). Estemos seguros que durante 

los festejos con que celebraban su retorno, esas disposiciones 

dominaban su alma. Si luego la contrición disminuyó de intensidad, 

nunca ese sentimiento se borró completamente, mismo después de 

tener nuevamente su lugar en el hogar paterno. Muchas veces ha 

debido decir a su padre: “Me ha perdonado todo, lo sé, pero mi 

corazón no cesará de repetir con gratitud cuánto hay de 

arrepentimiento por haberlo ofendido y cuánto quiere compensar con 

una más grande fidelidad las horas perdidas y el olvido realizado”.  

 

Este debe ser el sentimiento de un alma que ha ofendido a Dios 

(…). La compunción del corazón establece el alma en el horror por el 

mal y lo afirma en el amor por Dios. 

 

Palabras del Santo Papa San Juan Pablo II 

 

«El abrazo de la reconciliación entre el Padre y toda la 

humanidad pecadora se dio en el Calvario. Que el crucifijo, signo del 

amor de Cristo que se inmoló por nuestra salvación, suscite en el 

corazón de cada hombre y de cada mujer de nuestro tiempo la misma 

confianza que impulsó al hijo pródigo a decir: “Me levantaré e iré a mi 

padre, y le diré: Padre, he pecado”. Recibió como don el perdón y la 

alegría.» (San Juan Pablo II, Audiencia, 17 de febrero de 1999). 

 

Meditación 

 

El Evangelio del día, el hijo pródigo como se le conoce, te invita 

a que veas al Padre que te pide vuelvas a casa. Muchas veces en tu 

vida escuchaste, y tal vez aún sigues escuchando, a tu mamá o papá 

decirte: ten cuidado, vuelve temprano, etc. Y tú actitud ha sido pensar 

o decir «que me deje en paz, quiero ser libre para hacer lo que quiero», 

o «ya tengo familia propia, no me traten como un niño (a), sé lo que 

hago». O si en los estudios, el trabajo, en una relación afectiva dices: 
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«sé lo que hago»; todos estos pensamientos o actitudes son el mismo 

comportamiento del hijo que pide su herencia. Es prácticamente 

decirle a tu papá o mamá «muérete»; como hija (o) no puedes decirle 

esto pues es imposible pedirle a un padre o madre que te deje de 

amar, aunque tengan 90 años no dejarás de ser su niña(o). 

 

Por otro lado, cuántas veces te has dado golpes fuertes en la vida, 

tan fuertes que te han llevado a pensar que tu vida no tiene sentido, 

que no vale la pena vivir; tal vez porque te preocupas por el «qué 

dirán», pues sientes que te juzgan o rechazan, porque tus estudios no 

son un éxito, porque no tienes trabajo, porque algo anda mal en tu 

trabajo, porque algún proyecto falló, porque saliste embarazada o 

embarazaste a una chica, o incluso asesinaste o insististe para que 

alguien lo hiciera – con el llamado aborto -, etc. En fin, te has caído, 

ahora es tiempo que te levantes; reconoce que Dios te da las fuerzas 

para salir adelante, – si eres católica (o) – en este periodo de Cuaresma 

busca un confesor y reconoce tus fallas como el hijo pródigo. Dios te 

absuelve de antemano y te espera con los brazos abiertos; si no eres 

católica (o) reconoce que te has equivocado y que es necesario 

enderezar tu camino reconociendo tu dignidad de persona. Aunque tú 

no creas también Dios te espera con los brazos abiertos. 

 

Observa a un niño cuando se cae, mira cómo se levanta y 

llorando vuelve a los brazos de su mamá o papá en busca de consuelo; 

ellos esperan a sus hijos con los brazos abiertos y curan sus heridas; 

pues de la misma forma Dios te espera. Reconoce tus debilidades y 

vuelve a la casa del Padre que te dice: «Hija(o) vuelve a casa que te 

espero con los brazos abiertos». Cuando veas un crucifijo, mira que 

Cristo está con los brazos abiertos en espera a que vuelvas a Él, 

recuerda que con ese gesto siempre te dice: «Levántate y vuelve a 

casa.» 

 

 



36 
 

Oración final 

 

Bendice, alma mía, a Yahvé,  

el fondo de mi ser, a su santo nombre.  

Bendice, alma mía, a Yahvé,  

nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 


